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Todos estos aspectos del concepto de enajenación en su 
vertiente psicológica son certeramente expresados por José Gu
tiérrez 75, quien interpreta la acepción from~i~na. de enaj~na
ción como la disociación del pensamiento utlhtano (conSCIen
cia) del pensamiento que exige mismidad (au~o-referen.cia,. di:Í,a
mos nosotros), unidad, integración (inconSCIente); dl.Socl~clOn 
que está provocada por la polar~zación .en una e~pe:lenCla no 
productiva (para el sujeto). Ese mconsCIente o mIsmIdad es l~ 
capacidad creadora del sujeto por. la cual se rec~r;t0ce a SI 
mismo y conoce al objeto como objeto, como creaClOn suya y 
expresión de sí mismo. . .' . . 

Capacidad que es la que se pon~ en eJ.erclclo en la actlvlda,d 
psicoanalítica -o en la metodologta budlsta-:-, cuando a t~aves 
de la resolución de las paradojas de la relaciOn de los sUjetos 
o de los objetos (frases paradójicas en el budismo) el "aprendiz" 
termina "viendo" y "viéndose". Capacidad de ver que es en de-
finitiva la creación misma. 

Es importante destacar que el ejercicio de las capacidades 
que se relacionan con el ser -o el est~r s~endo- ger:er~n una 
actitud u orientación del carácter cualitativamente dlstmta de 
la que genera el ejercicio de capacidades referid~s al ten.er. Esto 
implica que la concepción del mundo y de la vIda es dIferente, 
como lo es la disposición afectiva y, consecuente con ello, la 
conducta o acción sobre el objeto. 

Son varios los pensadores humanistas que han comprendido 
la importancia de la diferenciación entre la relación inmediata 
de ser a ser y la relación mediada que impone el ~ab~~. ., 

La importancia concedida al tema no carece de JustlflcaclOn, 
pero se corre un grave peligro de quedarse anclado en las I;'ala
bras si no se entiende esa relación inmediata como actiVIdad 
referida a la realidad, que es en definitiva lo que pasa cuando 
se cree que la interferencia del haber puede ser vencida con 
el pensar. Ya hemos dicho que Fromm está ronda~~o la fron
tera de este vicio' no obstante, sus presupuestos baslcos -que 
son los que nos interesan- aportan una fundamentación para 
esa actividad productiva que hay que exigir al método social y 
que a su vez impulsa la acción de la fuerza social que lleva la 
dirección del proceso. 

Antes de terminar la conceptualización del término enajena-
ción (Entfremdung, alienation), Y ya que indistintamente lo es
tamos denominando en español como enajenación o alienación, 

75 Ver José Gutiérrez, El método psicoanalítico de Erich Fromm, 

pp. 179-80. 
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conviene puntualizar -si es que no ha quedado ya sobradamente 
claro:- .que. ,Fromm s.e refiere a aquel tipo de objetivación o 
ext~nor.lzaclOn del sUjeto que no es reconocida por éste. Ello 
no ImpIde que la enajenación contenga a su vez el momento 
dialéctico que toda objetivación conlleva. La diferencia entre 
la. toma de conciencia de dicha objetivación y su ausencia es
tnba en que tanto el proceso social como el individual tenga 
o ?o tenga una. dirección aS~I?ida por la voluntad del sujeto 
e. mcluya o no mcluya (tamblen conscientemente) aquellas va
nables. que pertenecen al campo del sujeto en unidad con el 
del objeto, pero con su identificación propia. 

En definitiva, el término de enajenación o alienación (de 
las dos formas ha sido traducido al español) se refiere única
~ente a la obje.tivación anclada, no dinámica y no autocons
Ciente. Esta~~ dIrectamente conectado con la situación que so
porta represlOn sobreañadida, cuestión que ya hemos analizado 
y que -recordemos- consiste en la obstaculización externa a 
la actividad productiva hasta que ésta queda inhibida, aunque 
en estado latente o pervertido (destructividad). 

Precisamente el análisis que hace Fromm de las condiciones 
sociales cor:s~ituye la explicitación del tipo de obstáculo que 
sufre la actIVIdad productiva (que sería lo contrario de la ena
jenación) en un momento social dado. 

Si observamos desde este punto de vista su estudio de la so
c~edad capita~ista veremos que el exceso de represión no pro
VIene necesanamente de la presencia de una autoridad coerci
ti~a perso?ificada o institucionalizada, sino de un método que 
eXIge aCUCIan temen te el ejercicio de una actividad improductiva 
(par~:el-:uj~to), impidi.end? .con ello (ejerciendo, por tanto, re
preslOn mdlrecta) el ejerCICiO de la productiva. Se trata en de
finitiv~, .d~ una colo~ización por fuerzas extrañas del ':tiempo 
para VIVIr -como VImos lo denominaba Seve. 

Si Fromm sigue poniendo el acento sobre la autoridad como 
funció~ conc;eta en la que recae el ejercicio de reprimir, no lo 
hace sm razon, ya que, en la práctica, cualquier intento de re
c~perar el tiempo que pertenece a la vida se enfrenta por nece
SIdad con las estructuras y métodos sociales; jerarquizadas las 
unas y controlados los otros y sometidos al criterio de la divi
sión del trabajo. 

Pa~a ~emostrar hasta qué punto esto que decimos es una 
expenencla de la praxis social (e individual), haremos referencia 
otra vez a la dirección que están tomando las reivindicaciones 
laborales expresadas en negociaciones, en los sindicatos en los 
partidos políticos y hasta en la sociología empírica del trabajo. 

.. 
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Incluso la sociología de la empresa de inspiración patronal in
cluye en su metodología la devolución del tiempo en forma de 
participación en tareas de concepción, supervisión (léase res
ponsabilización del grupo), planificación, determinación de obje
tivos, ahorro de tiempo para actividades extralaborales de cul
tura, vida política, artística, deportiva, turística, etc. 

El tipo de obstáculos que impide el uso del tiempo en fun
ción de la actividad productiva son para Fromm los factores 
esenciales que sustentan el tipo de economía de mercado libre 
y la creciente tecnificación industrial. Así, por ejemplo, la cuan
tificación Y abstracción. La primera viene a ser el fetichismo 
del dinero por el cual relaciones, instituciones, actividades son 
medidas y valoradas. Incluso las personas: zapateros, intelec
tuales, directivos, tienen un precio en el mercado. La abstracción 
va de la división del trabajo y la especialización atomizadora 
hasta la pérdida de todo marco de referencia. Otro factor es 
el proceso de burocratización creciente, que por mor de la ra
cionalización Y despersonalización va reduciendo Y casi anulan
do la esfera de la iniciativa Y la responsabilidad individual. El 
consumo, pieza clave, se ha convertido en un fin en sí mismo. 
Consumir es nuestro objetivo compulsivo e irracional. Incluso 
el tiempo libre está sometido a la ley del consumo: películas, 
revistas, libros, discos, conferencias, fútbol... 

Las leyes económicas gobiernan nuestra vida a pesar nuestro. 
Es lógico en este contexto que Fromm concluya que la orien

tación del carácter sea la receptiva: «vivir con la boca constan
temente abierta» en espera de algo nuevo. Orientación que se 
mezcla con la mercantil. Necesidad de cambiar de todo. El amor 
al cambio ha reemplazado el amor a la posesión. Como conse
cuencia, el individuo termina perdiendo la identidad, que sus
tituye por un sentimiento secundario de sí: a través de un papel, 
un precio, una disponibilidad de compra Y venta. La rutinización 
y <da represión de la percepción de los problemas básicos de la 
existencia humana» (subrayado por Fromm) son una de las ca
ras de la enajenación. Otra de las manifestaciones más notables 
de la enajenación es «el hecho mismo de que estemos gober
nados por leyes que no controlamos, y que ni siquiera necesitan 

control» 76. 
No vamos a detenernos en este análisis. Ya vemos el parale-

lismo total entre situación socio-económica y estructura psico
lógica. Ya hemos discutido hasta la saciedad que ello no quiere 
decir que la una se reduzca a la otra, ni en un sentido ni en 

76 Fromm. Sociedad, p. 119. 
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otro. Fromm utiliza para s ár . . de los más d' u an ISIS socIOlógico las aportaciones 
do Feliz de ~:s: ~ensadores: desde Marx a Huxley y su Mun-
mann, etc., los cual:s ~~: ~:x Scheler, desde Durkheim a Fried
ciones sobre el mundo d p a Fromn; para hacer sus considera
formidad el con . ~ nuestros dIas, donde priman: la con
ficialidad' de la r~~:~~~IO~l1:mo, la falta de personalidad, la super
mia, la obsesión por ~~t~~f:~~:r~o~al, la ~alta de se~tido, la ano
estimulación artificial del se 1 e m~edIato cualqUIer deseo, la 
con el deseo sexual fugaz y xo, f.a anls~dad, el amor confundido 
deseos y satisfacciones" c~!~ m, ef .ombbre como "sistema de 
citada. pro etlza a Huxley en su obra 

En definitiva, en este estado d . . , 
conciencia el amor el . e ena]enaCIOn, la razón, la 
felicidad humana han pterrad~adJo, la salud mental, pilares de la 
.' ' 1 o su centro. 
(. Cual es ese centro:> . Es . cuada" del ' :>' (. que eXIste una orientación "ade-

caracter. Antes de resp d 
cluiremos el capítulo dedicado a ~n er a. ~sta ~uestión, con-
algunas consideraciones acerc d

la lmter~ccIOn PSlco-social con 
acción. a e as VIaS concretas de inter-

V.4.3. Vías y mecanismos de interacción psico-social 

En este apartado quere d . ., 
las diferentes instancias y ~~~an~~;~a vlsl~n de conjunto de 
a cabo la formación d . s por os cuales se lleva 
sobre el mismo siste~¡ad~:::~~:;~t~~ y la recurrencia de ésta 

En la base de las vías de . t . , 
rol social que le corresponde ~n eraccI~n habría que situar al 
a que pertenece el individuo Jugar, p~lmer~, a la clase social 
fondo de la cuestión si e si~n~' despues,. a este; con lo que el 
socio-económica y de ~o hum~n~. trabajO en su consideración 

El tra?ajo determina la situación en . 
nuevo sUJeto, entendiendo la SI't . , que se va a ubIcar el 
'd . uaCIOn en su más r 

tI o SOCIal y en su sentido restrin id . a.mp 10 sen-
creta en que desarrolla su v'd g o de espacIO y tIempo con-

L I a. 
a familia, seno en el que d . 

efectivamente, determinada po~ ~~mlen;o este desarr~llo, está, 
evolución. Así, hoy día la fa T r;:o o d.e rroducclón y su 
reducida de padres e hijos m~~a ~st con~tIt~lda por la célula 
diente y generalmente a 'en q vIve econo~~camente indepen
aporta los medios econ¿mi~~sco;o tal famIlIa, al trabajo que 
cional que englobaba a . b' rente a la gran familia tradi-

mlem ros colaterales, que se mantenían 
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. . de los medios de producción, 
unidos en torno al propl~tano 1 trabajo el aglutinante funda
siendo así la base econom~ca .~ e familia actual sigue siendo, en 
mental. No obstante, la

l 
re u~~ ~SicOlógico de la sociedad» 77. 

palabras de Fromm, «e agen no sólo por el psico-
Está, efectivame~te, dem.?str~d~a vi~a ejercen una impronta 

análisis- que los pnm~:os ~no~ :structura del carácter. Pues 
decisiva en la formaclOn e a . n normas educativas de la 
bien los padres «no solamente aplIca b" por medio de 

, . sino que tam len, 
sociedad que les es propia ... , rteadores del carácter social 
sus propias personalIdades, son po. l' - lo que podría 

. 1 Ellos transmIten a nmo 
de su socIedad o case.. " el es íritu de una sociedad, 
llamarse la atmósfera pSlcologlca o decirP representantes de ese 
simplemente con ser lo que son, es , 

mismo espíritu» 78. ,,' 't " es la "conciencia autori-
Una de las notas de es: esplnd~e hi'o en nuestra cultura 79. 

taria': que preside las ~elaC~~~~!J'~ccide~tal, democrátic~, no ~e 
podna parecer que a a. so. como rasgo característIco; sm 
cuadra atribuirle autontansmo , se subestima la fuerza 
embargo, Fromm cree ~uel al"p~~~:rd:~I anónima" en la familia 
del papel que desempena ,a a Aporta como prueba los datos 
en la sociedad contemporane~. alítica sobre todo en lo re
que suministra la cons~lta PbslcoanL au'toridad paterna sigue 

l 1 media ur ana. a . 
ferente a a case 1 blema decisivo en la génesIs de la 
siendo para Fromm e pr~ rítica a los padres produzca una 
neurosis. El hecho f de, que a ~mocionales Y reactivos, que van 
gran cantidad d~ enomenos ustia es la clave de que ahí 
desde la incapaCIdad hasta la a~?, Una forma sutil del ejer
se encierra el II?e?llo de la .~u~s I~~~ creación de sentimientos 
cicio de esa anon.lma auton a la~e a los padres. Si además los 
de culpabilidad SI no se com~ 1 sentimientos del niño, cual
padres esperan ser el centro e oSenera en el niño además de 
quier contradicción a s~s .deseO~eg no amar a los ~adres. Este 
la culpabilidad, el sentImlento

d
·, desde la propia conciencia 

sentimiento es el celoso guar Ian, 't . s Y Fromm en-
d d I s padres auto n ano . 

del niño, de los eseos ~ o. ellos que están convencidos 
tiende por P?dres. autontfr:~n~~u para satisfacerles Y compen
de que los hIJOS vI.enen a t ciones' si no se aman los padres, 
sarles de sus propias frus ra 'd'ad' si se sienten dominados 
1 hi' os deben rellenar esa neceSl, .. 
os 1 J . dad se satisfacen dominando a los hIJOS. en aSOCIe , 

TI Fromm, Miedo, p. 333. 
78 lbidem. 
79 Fromm, Etica, p. 166 Y ss. 

TEORÍA DE LA PERSONALIDAD 339 

Otro mecanismo de dominio autoritario por parte del padre 
es proyectar en el hijo la imagen que tiene de sí mismo, espe
rando y exigiendo que el hijo sea igual; sus reacciones de ca
rácter y temperamento, así como sus intereses, deben coincidir 
con los suyos propios, de forma que los padres posesivos con
sideran las diferencias de sus hijos como una inferioridad. El 
hijo se siente así realmente inferior y culpable y procura, en
torpeciendo su genuino desarrollo, transformarse en copia más 
o menos imperfecta del padre. El intento del hijo de liberarse 
de este modelo para llegar a ser "él mismo" es vivido como un 
"delito". Y a ello ayuda no sólo la decepción del padre, sino la 
norma de toda la cultura que espera que los hijos "amen" a 
sus padres. La autoridad anónima se ejerce, pues, «en términos 
de esperanzas muy cargadas de emotividad que reemplazan a 
los mandatos explícitos» 80 y que demuestran ser de enorme efi
cacia, ya que los sentimientos de culpabilidad que generan re
fuerzan la dependencia. La dependencia a su vez produce un 
debilitamiento de la propia voluntad, con lo que se forma un 
círculo vicioso. 

De hecho, el mecanismo de control que constituye el senti
miento de culpa, y la necesidad de perdón, con la consiguiente 
sumisión a las demandas de la autoridad que dictamina lo bueno 
y lo malo, es un mecanismo utilizado profusamente a lo largo 
de la historia de la humanidad, especialmente a través de la 
Religión, que añade el temor a castigos infernales y eternos. 

Skinner ha estudiado también este mecanismo al que inscri
be, dentro de su teoría conductista, como uno de los más eficaces 
controles inventados por el hombre, ya que el temor al castigo 
y el sentimiento de culpa actúan en el sujeto con independencia 
de la presencia física del controlador. Además, la duración de 
este tipo de refuerzo asegura su eficacia de cara a mantener la 
conducta esperada 81. 

Aunque en aspectos esenciales, las teorías frommiana y skin· 
neriana son radicalmente distintas, en la consideración de estos 
mecanismos puede apreciarse que Fromm no rechaza la acción 
del condicionante. Veamos cómo opera el condicionamiento a 
través del sentimiento de culpabilidad como reforzador de la 
conducta: 

«El método más efectivo para debilitar la voluntad del niño 
es provocar su sentimiento de culpabilidad. Esto se logra en 

80 Fromm, Etica, p. 169. 
81 Ver Skinner, Más allá de la libertad y la dignidad, especialmente 

capítulo 4. 
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edad temprana, haciendo sentir al niño que los impulsos se
xuales y sus manifestaciones precoces son "malas". Como el 
niño no puede evitar el tener impulsos sexuales, resulta difícil 
que este método de provocar el sentimiento de culpabilidad 
fracase. Una vez que los padres (y la sociedad que ellos repre
sentan) han logrado que la asociación entre sexo Y culpabilidad 
sea permanente, los sentimientos de culpabilidad se producen 
en el mismo grado y con la misma constancia con que se pre-
sentan los impulsos sexuales» 82. 

El establecimiento en el niño de la autoridad anónima que 
representa el sentimiento de culpa es reforzado sucesivamente 
por las racionalizaciones que tienden a justificar su falta de 
libertad como prueba de culpabilidad. 

En este conjugado de relaciones Y sentimientos hay que si-
tuar el "complejo de Edipo", cuya esencia no es ni más ni me
nos que la rebelión del niño frente a la autoridad paterna en 
toda sociedad patriarcal. En el fracaso del niño en resolver este 
conflicto están las raíces de la neurosis: 

«Las cicatrices dejadas en el niño por la derrota en su 
lucha contra la autoridad irracional se encuentran en la base 
de toda neurosis» 83. 

Los rasgos del síndrome neurótico son el quebranto o pará
lisis de la originalidad Y espontaneidad; el embotamiento del 
sistema autorreferente Y la parataxia en las relaciones interper
sonales. Además, el síndrome se acompaña de la conciencia cul
pable, por lo cual el individuo fracasado en su lucha sólo recu
pera la tranquilidad por medio de la sumisión renovada a una 

autoridad. La misma autoridad ejerce su papel en el proceso educativo. 
Los sistemas liberales de educación han sustituido la autoridad 
manifiesta por fórmulas impersonales Y "científicamente" esta
blecidas. El sujeto termina así por no ser consciente de ser 
mandado, no pudiendo luchar en contra, y desarrollar un sen
tido de independencia. Los mandatos emanan ahora de prin
cipios "objetivos", sustentados por la ciencia, el sentido común 
o la cooperación. (Fromm se refiere siempre a Estados Unidos.) 
De esta forma la estructura del carácter es acomodada a las 
necesidades del proceso productivo a cuyo servicio está funda
mentalmente la educación. No sólo los contenidos están al servi
cio de dicho proceso Y estructura social, sino los procedimientos 

82 Fromm, Btica, p. 170. 
83 Fromm, Btica, p. 172. 
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y técnicas empleado 1 .. . s en e aprendIZaje Estos 'lí" 
VIerten en mecanismos f . u Irnos se con-
forma prescrita por los er~cqaUce~ p.ara mold~ar el carácter en la 

1 
enmlentos sociales 

nteresa destacar que '1 . ~odo y los motivos propu~s~o~o~l s~u ~et~S objetivos de ~n mé-
este, sino que también lo hacen la J , l.os que determman a 
que conseguir los objetivos. s tecmcas con las que hay 

Al llamar la at . , b 

Fr~~~~i~~:~~~~e~~~i~~~~:n S~ci~~: e~i~~~~~~nf~~e~~~ ~~}e~;~~d~ 
aprendizaje, no se queda redua.p~ Importante a las técnicas de 
cólogos y psico-sociólogos fun~io~a~iSe;~:s como hac~n los I;'si
que se ve precisado a salir de 1 't .,Y pragmatlstas, smo 
del origen de los objetivos que ~e SI ~acIOn. concreta en busca 
tipo de condicionantes. VIenen Impuestos por otro 

Esto es importante si lo referim 1 .. 
como matriz que es, al fin y al cabo ~~l a trabajO md';lstrial 
concretos por los que la sociedad idcide resto de Jos metodos 
ha denunciado los peligros que desde el en el sUJet? Fromm 
lógico representa la atomización de la tare~U?t~ de. vllsta psi.co
a la racionalización dI' ., . m ustna sometIda 
del trabajo. Y, efectiv~m~~t~e:~~~v~~~Z~Ifácos de ~rganización 
nos autores denominan "diviSión técnica" el t~~baJO que algu
real de incidencia en la personalI'dad cons ltuye un factor 

b d 
' pero no es el único 

so re to o, no es el principal El factor d ... y, 
en la divis" di" eClSlVO SIgue estando 
., IOn e trabaJO, pero en su aspecto social Es la d' . 

SIOn que concede a unos l' . IVI-
tivos finales del proceso ~~~~~c~v~al:~~:dc~~f!ecidir ~os obje-

El poder del grupo social domina ~e ~aracter. 
tivos (intereses) que se transcriben an'~~a~~r:~t~~~;~~~ en ,?br
cuales son troquelados en la psique individ 1 nes , os 

1 
~ln texto de Marx, que es seleccionado ;:r' Fromm para . 

c mr o en su obra Marx y su conce d m
ramente esta idea: pto el hombre, expresa cIa-

«Las ideas de la clase domina t . . 
en cada época; o, dicho en otros ~é~ s<;>n las Ideas domin~ntes 
el poder material dominante en la SO~il:sd la cl~se ~ue eJ~rce 
po, .s~'poder espiritual dominante. La cla~e es, af mIsmo tIeI?
pOSlCIOn los medios para la prod . , qu~ Ie~e a su dIS
ello, al mismo tie ~ccIOn matenal dIspone con 
ritual, lo que hac~~~ed~el~! ~o~~~~ par~ la p:od~cción espi
término medio, las ideas de q' n, a propIO tIempo, por 
~ecesarios para producir esPiri~:f~~n~:~e{:~ i~~a!O~om~dios 
es no son otra cosa que la expresión ideal de las rela~i~:~ 
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materiales dominantes, las mismas relaciones materiales domi
nantes concebidas como ideas; por tanto, las relaciones que 
hacen de una determinada clase la clase dominante son tam
bién las que confieren el papel dominante a sus ideas» 84, 

Pudiendo ser los mecanismos de imposición de objetivos aje
nos a la relación inmediata con las cosas Y los seres, tan sutiles 
como hemos visto, ¿cómo salir del cerco?, ¿cómo conseguir 
espacios de autonomía donde el hacer humano reintegre todas 
sus dimensiones? ¿Es que acaso puede romperse el círculo por 

algún punto? 
Para Marx, ese punto está en la abolición de la división del 

trabajo. Ese es el objetivo último del comunismo. Con ello des
aparecerá la contradicción entre los intereses de un individuo 
concreto o familia y el interés común de todos los individuos 
relacionados entre sí. 

y entiéndase que se trata de un objetivo radical que no se 
reduce a la desaparición más o menos aparente de las clases 
sociales, sino que Marx espera que con ellas desaparecerá tam
bién la reducción del hombre a un rol profesional normalmente 
definitivo. Oigamos, si no, a Marx: 

« En efecto, a partir del momento en que comienza a divi
dirse el trabajo, cada cual se mueve en un determinado círculo 
exclusivo de actividades, que le viene impuesto Y del que no 
puede salirse; el hombre es cazador, pescador, pastor o crítico, 
y no tiene más remedio que seguir siéndolo, si no quiere verse 
privado de los medios de vida; al paso que en la sociedad co
munista, donde cada individuo no tiene acotado un círculo 
exclusivo de actividades, sino que puede desarrollar sus apti
tudes en la rama que mejor le parezca, la sociedad se encarga 
de regular la producción general, con lo que hace cabalmente 
posible que yo pueda dedicarme hoya esto y mañana a aquello, 
que pueda por la mañana cazar, por la tarde pescar y por la 
noche apacentar el ganado, y después de comer, si me place, 
dedicarme a criticar, sin necesidad de ser exclusivamente ca
zador, pescador, pastor o crítico, según los casos» 85, 

El hecho de que Fromm haya seleccionado estos textos, en
tre otros, para presentarnos a Marx, quiere decir que también 
es partidario de esta salida. De hecho, su concepto del poder 
y su defensa de la necesidad de desarrollar capacidades como 
nota esencial del ser humano apuntan a la fundamentación 

84 Marx, La Ideología Alemana, en Fromm, op. cit., p. 221. 
85 Marx en La Ideología Alemana, cit. por Fromm, op. cit., p. 215. 
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teórica de es l' , M . a s.o UCIOn. arx la habría fundamentado desde la 
perspectIva socIO-económica' Fromm desde 1 t 1 h , , a na ura eza u-
:~~~iÓ~mo c~mpodnente real de las fuerzas socio-económicas 

que e to os modos dejó iniciada el mismo Marx ' 
. ~mb~s 1 factores: p.od~r y necesidad esencial, están en la ~aíz 

mIsma e p:oceso dIalectico individual y social. 

tiSI;~c~~c~~Ils~i~t~~:ctu~ciló,n .pasa por la satisfacción o insa-
'd pSICO OgICO en que se concreta el I'ndI' 

VI uo. -
Marx lo. expresa de forma bien gráfica: 

. «~or lo demás, es de todo punto indiferente lo ue la c 
~~~~~~a" P~;a~í sola (separada de la realidad y entr~gada a o~ 
obtendr~mos )u~a;:S~I~~prenda, pu.es de toda esta escoria sólo 
1 f d . , o, a saber. que estos tres momentos 
da uerza e producc~on, el estado social y la conciencia, ue~ 

en y deben nec~s~~I~mente entrar en contradicción entr~ sí 
y~ que, con. la dlvlslOn del trabajo, se da la posibilidad ' ' 
aun la realIdad de q e 1 r 'd ' mas le '1 d' f u a~ ac IVI ades espirituales y materia, 
~,e IS n:te y el trabaJO, la producción y el consumo se 

as~gnen a dIferentes individuos, y la posibilidad d ' 
~algan en co~t~~~icción reside solamente en que vuel:a ~u:b~~ 

onarse la dIvIslOn del trabajo» 86. n 

d lEl resort~ está, ,Pues, en el sufrimiento carnal y espiritual 
~ ~eparto I~propI~ del hacer humano, que, pudiendo ser en 

SI mIsmo sa.tIsfactono, se convierte en carga insoportable para 
unos y en dIsfrute para otros. 
1 En

b 
d~finitiva, que para cumplir con la naturaleza humana 

e tra aJ? d~b~ volver a reunir los tres componentes del fenó~ 
meno. pSIcologI~O en su aspecto positivo: conocimiento, afecto 
y hacc\on. Refen?os lo~ tres a la realidad, naturalmente. Satisfe
c. as ~s tres dImenSIOnes el trabajo sería un movimiento de 
SImpa~)a con el mundo y la vida, que conectaría al su' eto con 
la realIdad de modo autorreferente o no alienado Esto Jo . 
decir que e 1 t b' . . n qUiere . n e ra aJo alIenado falte alguna de estas dimen-
fIOnes

ct 
que ~o pueden faltar por su categoría de esenciales a 

a con ~cta umana, pero se dan de forma totalmente ne ativa' 
~l tra~~Jo produc~ aversión y odio, distorsiona el conocer ~ nieg~ 
a accIO~ productIva para el sujeto. 
1 ~l mIsmo ~ecanismo de satisfacción psicológica es contem

p ~ o p~r ReIch y Marcuse también como eje de interacción 
pSICOSOCIal, cada cual desde sus supuestos libidinales. 

86 Marx, op. cit., en Fromm, op. cit., p. 213. 
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Sin embargo, el tipo de satisfacción que exige Fromm es de 
naturaleza compleja. En primer lugar, diremos que satisfacción 
positiva, en sentido frommiano, se corresponde con un "sín
drome de crecimiento" Y que la insatisfacción supondría un 
"síndrome de decadencia". 

El síndrome de crecimiento consiste en el amor a la vida, 
al otro (como opuesto al narcisismo), y la independencia (opues
ta a la fijación simbiótico-incestuosa). 

El síndrome de decadencia es el contrario y mueve al hom-
bre a destruir y a odiar. 

Fromm identifica esos síndromes con dos posiciones éticas 
o actitudes fundamentales: la biófila y la necrófila, que también 
se corresponden con dos tipos de conciencia: la humanista y 

la autoritaria. 
Biofilia y necrofilia son en definitiva dos orientaciones opues-

tas de la estructura del carácter que marcarían los límites de 
lo normal y lo neurótico. Su raíz estaría en la productividad 
o improductividad del hacer humano. Recordemos que esas de
nominaciones también son utilizadas por Fromm para referirse 
a las dos orientaciones básicas del carácter. 

Aunque a continuación dedicaremos un epígrafe a estudiar 
lo que Fromm entiende por carácter productivo, adelantaremos 
lo que puede tener relación con los mecanismos de acción psico
social que ahora tratamos de elucidar. 

V.4.3.l. Destructividad Y trabajo industrial 

En primer lugar diremos que para Fromm es evidente ,!-~a 
relación entre sociedad industrial contemporánea Y necroflIta. 
De la improductividad del trabajo enajenado se deriva la. ~er
versión de los instintos vitales. Ante el proceso de cuantIfIca
ción y abstractificación, el hombre, que no ha nacido para ser 
cosa, se desespera Y se siente atraído por la destrucción. Cada 
vez tiene menos interés por las cosas vivas y cada vez más por 
las mecánicas. 

Incluso el sexo es mirado desde el punto de vista mecánico. 
El hombre vivo es sustituido por el "hombre organización", el 
hombre autómata, el "horno consumen s" , pero sobre todo por 
el "horno mechanicus", al cual interesa más la manipulación de 
cosas inorgánicas Y mecánicas: el coche sport, los aparatos de 
sonido, gran número de artefactos y máquinas, más que la natu
raleza o el amor. En consecuencia se insensibiliza y, en su fas
cinación por las máquinas, termina atraído por la muerte y la 

destrucción total. 

TEORíA DE LA PERSONALIDAD 345 

La intel~ctu~lización, la cuantificación, la abstractificación 
la burocratlzaclón y la "cosificación" que presiden la vida d~ 
los hombres no son principios de vida, sino de mecánica. La 
falta de protesta. ~ la indiferencia con que se mira la posibilidad 
real ~~ destrucclOn de grande masas humanas e incluso de des
trucclOn total de la humanidad «revelan cuánto hemos penetra
do ya en el valle de la sombra de la muerte» 'OT. 

. Las .características descritas existen en todas las sociedades 
l~dustnales . modernas, independientemente de su sistema polí
tiCO. La actItud mecánico-burocrática es común al capitalismo 
de Estado y al de sociedades anónimas. 

. ~ada mejor p~ra mostr~~ la actitud que Fromm quiere des
c:lblr que el Pnmer Mamflesto del Futurismo, de Marinetti, 
cItado por Fromm, y del que nos resistimos a no reproducir 
algunos puntos: 

:Ha~ta ahora la literatura glorificó la inmovilidad reflexiva, 
e~ extasIS y el sueño; nosotros exaltaremos el movimiento agre
SIVO, los Insomnios febriles, ~l paso largo y rápido, el salto 
mortal, la bofetada en la oreja, el puñetazo.» 

«¡Estamos so~re el último promontorio de los siglos ... ! ¿Por 
qué hen:os de mIrar hacia atrás de nosotros, cuando tenemos 
que a~n~os p~so a través de las misteriosas portadas de lo 
ImpOSIble. El tIempo y el Espacio murieron ayer. Vivimos ya 
en lo absoluto, puesto que creamos la velocidad, eterna y omni
presente.» 

« Queremos glor~f~car. la guerra -única donadora de salud 
del mundo-, el mIlItansmo, el patriotismo el brazo destruc
tor de! anarquista, las ideas bellas que matan, el desprecio a 
la mUJer» 88. 

Tampoc~ se le pasa a Fromm el grito del legionario Millán 
Astra~: "¡VIVa l~ muerte!", la repulsiva paradoja, que expresa 
la actItud necrófIla. 

. Muchas son las expresiones literarias de esta actitud ante la 
VIda. ~n este sentido, el "ojo clínico" de Fromm es diestro. En 
el conJ~nto de su obra hay una buena cantidad de psicoanálisis 
de la. lI~eratura actual que, entendemos, puede perfectamente 
cOnStIt~Ir una prueba a favor de] análisis frommiano del carác
ter sOCial del hombre "industrial". 

?sta actitud se corresponde con la vinculación de la perso
nalIdad ~l tener. Todos los procesos, sentimientos y pensamien
tos de vlda se transforman en cosas. El individuo necrófilo se 

'OT Frornrn, Corazón, p. 63. 
88 Ver Frornrn, Corazón, pp. 64 y 65. 
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relaciona con el objeto sólo a través de su posesión. U~:la ame
naza a su propiedad es una amenaza a él mismo. Está ~hspuesto 
a perder la vida para salvar su posesión. La posesIón es el 
único modo de contacto con el mundo. Ama el control. Teme a 
la vida que es desordenada e incontrolable. "La ley. y el orden" 
son sus ídolos. Está orientado hacia el pasado, odIa y teme _ el 

futuro. .·6 
La necrofilia es la verdadera perversIón. Es la perver.5I n 

del instinto de Eros, que aparece cuando éste no se desphega. 
Volvemos a encontrarnos así con el instinto de muerte como 
psicopatología o potencialidad secundaria que se des~rro~la 
cuando no existen las condiciones para que lo haga la pnmana. 
Pero de esto ya hemos hablado. . . 

Las condiciones que, según Fromm, fomentan la ~~crofIha 
son de origen social y se reproducen en el sen~ ~amIlIar. Una 
situación sometida al control, a la falta de, creatIvIdad y espon
taneidad en las relaciones, la falta de estImulos, la fnald~d o 
falta de cariño, el orden mecánico; la obsesión po.r la segundad 
que crea, por ejemplo, la escasez gr~ve. de medIOS, etc., ~s el 
cultivo de la perversión de las potenCIalIdades. En su vertIen~e 
más sociológica, es la situación en que ~n hombre no es un fm 
en sí mismo, sino un medio para los fmes de ~t.ro hombre, ~~ 
decir, la situación de explotación. La falta de hbertad para . 
para crear, construir, admirar y aventurarse; en general, cual
quier situación en que el individuo no pueda tener la respon-
sabilidad de sus actos 89. 

En definitiva, que el círculo vicioso se .ci.erra per~ectamente 
al considerar que la actitud que estas condIcIOn~s. SOCIales crean 
tiende justamente a la pervivencia de l~s condICIOnes. 

La salida, tanto individual como SOCIal, como se cO,mprende
rá, tiene que venir del sufrimiento que pro~oca Jo ano:nalo d~l 
funcionamiento. Ese sufrimiento es en últIma mstanc~~ la VIa 
para la toma de conciencia de la situación de explotaclOn. . 

Ya hemos discutido que Fromm, llegado a este pun~o, pI.er
de de vista lo que podría constituir el "sujeto revolucIOnano" 
en tanto que fuerza social. Sin embargo, es la suy.a ~n~ funda
mentación del sujeto revolucionario en tanto que m~IVIdu? hu
mano y presente como tal en la fuerza social revol~clO~ana. 

A este respecto, Fromm acuñ.a el c~r:cepto de caracter..re
volucionario" como concepto pSIco-pohtIC.O, ~p:;esto al ~~ ca
rácter autoritario" o "personalidad autontan~ "y,a famIhar en 
la crítica sociológica. Precisamente en la acunaClOn de este se-

89 Ver Frornrn, Corazón, pp. 53-56. 
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gundo concepto también tomó parte Fromm: en 1930, miembros 
de la Escuela d~ Frankfurt, a la sazón dirigida por Horkheimer, 
colaboran con el (con Fromm) para responderse a este interro
gante: «¿Hasta qué punto tienen los obreros y empleados ger
manos una estructura de carácter opuesta a la idea autoritaria 
del nacionalsocialismo?» 90. 

La hipótesis de Fromm era que, independientemente de las 
ideas que este grupo social decía profesar -expresadas en las 
el~cci.or:es-, existía una estructura de carácter que, caso de 
comcI:hr con las .ideas, ~onvirtiese a éstas en convicciones, ya 
que, SI no, muy bIen podIa sospecharse que la orientación auto
ritaria del carácter inclinara finalmente al grupo hacia las ideas 
autoritarias. 

Vemos así el mecanismo psico-social como operante en el 
plano político. 

No l?odemos extendernos en la crítica de esta idea porque 
nos oblIgaría a saltar al método sociológico, pero digamos de 
pasada que nos gustaría relacionarla con los resultados de toda 
organización burocrática en la que los elementos más autori
tarios del grupo se incardinan en el cuadro de mandos, y así, 
aunque nazcan grupos organizados para defender los derechos 
de participación del pueblo en la cosa pública, terminan, en la 
práctica, negándolos. No es que queramos afirmar que la causa 
única sea la estructura de carácter y que no intervengan de 
forma decisiva las necesidades de organización, eficacia, com
petencia con otros grupos, cultura de los miembros, la propia 
estructura, el papel del status alcanzado, etc., etc., pero sí defen
demos que la estructura de carácter -por otro lado afirmada 
por la situación- juega también su baza importante para con
solidar dicha situación autoritaria. 

Por lo mismo, tiene razón Fromm al exigir, para conseguir 
un verdadero cambio revolucionario, la existencia de gentes con 
tal carácter revolucionario. De donde se deduce, y esto nos im
porta como pedagogos, que la praxis social debe consistir en 
un movimiento de encuentro de dos fuerzas paralelas: la fuerza 
social, que pugna por desarrollarse, y la fuerza vital, que debe 
ser ayudada y acrecentada con métodos adecuados que favo
r~zcan l~ conduct~ biófila, o lo que es lo mismo, que toda prác
tIca SOCIal debe Ir acompañada de métodos pedagógicos que 
favorezcan el cambio mental y social; es más, para que ambos 
sean eficaces deben estar referidos el uno al otro. Es el único 
modo de salvar las graves contradicciones que hacen inoperan-

90 Frornrn, La condición humana actual, p. 57. 
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tes los cambios que se autoproclaman revolucionarios y que se 
suelen quedar en meros cambios de poder. Así, por ejemplo, es 
una contradicción -que por supuesto seguiría su propia vía 
dialéctica de resolución- la asunción por Lenin, y Trotsky en 
principio, de los métodos de organización taylorista del trabajo 
y la empresa basados en la división exhaustiva de las tareas, en 
la jerarquización de funciones y en el control radical del trabajo. 
Con tales métodos, pedir una transformación del carácter hacia 
actitudes más socialistas y solidarias es totalmente ingenuo; 
como lo es intentar ese cambio al margen de la acción social de 
responsabilidad y participación. 

Para tratar de paliar los efectos de tal contradicción, que 
aparecen como obstáculos a la eficacia del método, se han in
troducido las técnicas psico-sociales que pretenden modificar la 
actitud de apatía o de enfrentamiento Y que permiten modificar 
la disposición de la tarea sin modificar de hecho la situación. 
Estas técnicas se han abierto camino al fin en la misma Unión 
Soviética, favorecidas por los sociólogos "oficiales", en otro 
tiempo tan reacios a la sociología empírica occidental

91
• 

Esta necesidad de determinados métodos que introducen es
pacios de libertad, de interacción afectiva entre los miembros 
de un grupo, de espontaneidad, de responsabilidad y, en defi
nitiva, de relación inmediata entendida como no instrumental 
o estructurada, quiere decir que no es el método del todo om
nipotente respecto del sujeto, sino que entre sujeto y método 
se establece un proceso dialéctico de interacción por el cual el 
sujeto crece o se "estanca", distorsionando en este caso al mé
todo, modificándolo en el primero. 

Referido esto al método educativo, otro de los agentes de 
interacción psico-social, encontraremos en primer lugar que, 
como la estructura familiar, el método y la técnica educativos 
están supeditados a las necesidades de la estructura social. 
Fromm, con buen sentido práctico, entiende que de hecho «la 
función social de la educación es la de preparar al individuo 
para el buen desempeño de la tarea que más tarde le tocará 
realizar en la sociedad, esto es, moldear su carácter de manera 
tal que se aproxime al carácter social; que sus deseos coincidan 
con las necesidades propias de su función)) 92. Por ello, y aunque 
el estudio de los métodos educativos no nos sirva para dar cuen-

91 Ver cita de Lazarsfeld: «Los sociólogos marxistas y la investiga
ción sociológica empírica», en Tendencias de la investigación en las cien
cias sociales, Alianza Editorial, Madrid, 1975, p. 337. 

92 Fromm, Miedo, p. 332. 
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t~ de la estruct~ra ~ocial o de la personalidad de sus miembros, 
smo al contrano,. sm embargo «los métodos de educación son 
e~tremadamente Importantes, por cuanto representan los meca
~smos que moldean al individuo según la forma prescrita» 93 

asta tal punto que Fromm llega a afirmar que estos mecanis~ 
mas «pue~en. ser considerados como los medios por los cuales 
los requenmIentos sociales se transforman en cualidades per
sonales)). 

Así pues, «~i bien las técnicas educativas no constituyen la 
c~usa de un tIpo determinado de carácter social representan 
sm em~argo, uno de los mecanismos que contrib~yen a forma; 
ese caracter)). 

. No va I?ás allá la atención que Fromm presta a este meca
nIsmo SOCIal, ocurriendo, como en el caso del trab . 
aqu;llos aspectos n:ás propiamente sociológicos del or~~~~ ~~~ 
caracter no son ?bJeto ~~ análisis, con lo que, al centrarse en 
los. proc.e_sos de mteraCClOn exclusivamente familiares o de re
~ac107. ~m~adulto, corre el riesgo de psicologizar en la práctica 
a sa 1 da.. o obs!ante,. en ese contexto, su propuesta teórica, 

com? eCImos mas arnba, es una buena fundamentación ara 
modIfI~ar los métodos sociales: sean de trabajo o educacióJ. 

Esta claro que hay que ir hacia la participación del sujeto 
en la tarea, d~ forma que se responsabilice de objetivos y re
sultados, no solo de la ejecución. En ese marco la t' . 
creta se' 1 t . eCnIca con-. ra vo 1fn anamente aceptada por el sujeto y, por tanto 
supedItada a el y no al revés. ' 

Queremos decir que de acuerdo con el concepto de terapia 
de Fromm y lo. q~e ello implica, no es la técnica en sí misma la 
que de.be const:tmr nuestro centro de interés, sino el contenido, 
es decIr, el obJ~to en su to~alidad y devenir. Bajo ese enfo ue 
debe ser enten~hdo ~~ trabajo y la educación. Sólo así se podrá 
sup.era~ la. e.naJenaclOn, al dar a ambos procesos su dimensión 
SOCIal, mdIvIdual y productiva. Si el trabajo recupera su natu
rale~a concreta, la educación podrá llenarse de sentido personal 
precI~amente al centrarse en su cometido social. Cuando ambos 
~dqu:eren. ~u verdad~r? sentido humano, las técnicas concretas 
~. eJecuclOn se, fleXIbIlIzan de acuerdo con las exigencias del 

o Je~~, pero esta claro que en ese caso lo que está de más es 
el dIngI~~o exhaustivo, el control coactivo, la rutinización y 
par~elac??n abs?luta, la memorización vacía y cuantitativa la 
motlvaClOn extrmseca... ' 

No es entonces que las técnicas y métodos educativos, en sí 

93 Ibidem. 
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mismos considerados, no tengan importancia fundamental, co~o 
los métodos psico-sociales aplicados en el mundo del tr~baJo 
industrial, sino que resultan ineficaces a efectos de CambI? de 
carácter si son tomados como factores absolutos. Es la mIsma 
tragedia de las psico-terapias. Se convierten en parches que van 
conteniendo las graves disfunciones que producen las contra
dicciones del sistema social; eso es claro. Pero también cum
plen una función de apercibimiento de lo que "no-es", de ~o 
que es negado -primero por el sistema, luego por el propIO 
sujeto. Y ya sabemos que sin percatación, sin la asunción de 
la enajenación o sufrimiento, el sujeto, de todos modos "su
friente" o paciente, se mueve, en su insatisfacción, dando palos 
de ciego. Es positiva, por tanto, la labor que se lleve a cabo 
para modificar, aunque sea en una mínima y restringida pa~te, 
la situación del sujeto. De ahí el paralelismo, primero teónco
práctico, que exigíamos cuando hablábamos del proceso tera
péutico y del tipo de aprendizaje que suponía, y ?espués ~el 
paralelismo en las prácticas que se refieren ~l ~o?Junto SOCial 
y las que inciden más directamente sobre el mdIvIduo. 

Ello aplicado al método educativo quiere decir que contenido 
y método deben también correr parejos. 

El punto idóneo de conexión entre sujeto y objeto a través 
del método se produce en la motivación intrínseca, aquella que 
se polariza de modo inmediato en la tarea. 

Entendemos que, sin perjuicio de las alusiones más o ~enos 
directas y reenvíos al método sociológico que el planteamIento 
conlleve es en este punto básico de todo método, por lo que 
se refie:e al sujeto, donde debe centrarse el enfoque psicológico 
de la cuestión "interacción psico-social". y así vamos a exten
dernos en hacer alguna consideración al respecto. 

V.4.4. Método y motivación 

Todo método concreto de organización de la realidad arras
tra en su funcionamiento el aspecto motivacional, tanto si la 
organización lo ha explicitado como si no. 

El sujeto se conduce dentro del método fundamentalmente 
por algún motivo que le viene .impu~sto des~e el propio ~étodo. 

La motivación es, como bIen dIce Nuttm, «el eslabon cen
tral en el proceso de integración que une la civilización y la 
personalidad» 94. 

Siendo así, parece claro que la génesis del carácter sea el 

94 Nuttin, La Motivación, p. 125. 
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problema psicológico por excelencia, como también piensa nues
tro autor, puesto que el carácter es el resultado de la interac
ción con el método y es, a su vez, el punto de partida de toda 
conducta y de todo cambio psicológico posible. Por ello, en 
r~~lidad, toda la tesis frommiana -como toda tesis psicoana
htIca, por no decir psicológica sin más- constituye una teoría 
motivacional. 

No se trata, pues, de desarrollar en este apartado el concepto 
frommiano de motivación, puesto que no hemos hecho otra cosa 
a lo largo del trabajo, sino de explicitar aquellos aspectos que 
resultan iluminados desde este enfoque concreto. 

En el hacer del sujeto -determinado por un método- se 
ponen en contacto exigencias (o necesidades) fundamentales del 
organismo y de la especie con exigencias de la realidad. 

Estamos ante el clásico problema psicoanalítico del conflicto 
gen~ratriz de lo humano, entre naturaleza y cultura, placer; 
reah~ad o de Eros-Tánatos, según se enfoque. En definitiva, 
confhcto de fuerzas. Conflicto que aparece con la represión 
introducida por la cultura. ' 

Pero decir cultura y decir represión es tanto como decir cons
ciencia, es decir, contenido. Y, en efecto, difícilmente podría 
hablarse de m~tivación sin este contenido. Es por esto por lo 
que hay que afIrmar que la motivación humana es de carácter 
histórico, no biológico. 

Ya hemos hablado sobradamente de los mecanismos de acul
turación de lo biológico a nivel humano. 

Sin embargo, acabamos de proponer que en la génesis de 
la motivación se da un conflicto de fuerzas que subyace en los 
contenidos también. 

Este es el momento de recordar la diferencia que hacíamos 
entre conciencia y consciencia. 

V.4.4.1. La motivación como proceso de conscienciación 

Sabemos que el proceso psicológico se constituye por la in
troyección de contenidos mentales que se sitúan a distinto nivel 
de operatividad respecto a la funcionalidad humana; contenidos 
todos ellos culturales, de los cuales el sujeto está consciente o 
inconscien te. 

El s.ujeto es consciente de los valores y significados que le 
transmIte la cultura de forma incuestionable, bien por el modo 
coercitivo de transmitirlos o por las condiciones objetivas del 
propio sujeto, que le impiden el replanteamiento personal de 
lo transmitido, de forma que puede hablarse de una consciencia 
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pasiva, o, como quiere Fromm, d~ una verdadera incons~iencia. 
Estamos ante el nivel de contemdos que Freud denomma su-

per-ego. ., 
El sujeto, a su vez, por la aCClOn rep~eso:a ~el .s~per-ego, 

queda inconsciente de parte .de. las ex~eneJ?-cIa sIgm~Icada de 
forma inmediata por el conocImIento pnmano o 7mo~Ional.. 

Pero en el hacer sucesivo del sujeto la expenencIa va mte
arándose en un plano de consciencia activa que es lo que cons
~ituye su yo o su propia funcionalid~d .. Con el crecimiento de 
esta instancia se ejercitan sus potencIalIdades y se desarrollan 
sus capacidades. 

Los tres tipos de contenidos menta!e~, ~odo ellos c~lturales, 
pero diferentes por el grado de apercIbImIento del SUJeto, son 
fuente de motivos para la conducta. . " 

Dejaremos la consideración de los contemdos en SI mIsmos 
a un lado porque su naturaleza es más. pro~iamente cult~ral y 
consideraremos el problema de la motIvaClOn desde el angulo 
de la cualidad psicológica de los mismos según pertenezcan a 
una u otra instancia mental. 

Por cualidad psíquica entendemos grado de objetividad del 
sujeto al conducirse. No nos referimos, pues, a .la fuerza de .los 
motivos que puede ser igualmente alta en un tIpo de con.scIe~
cia que en otro, o incluso más fuerte en el caso de la. conSCIenCIa 
pasiva e inconsciente por cuanto. n? . puede el sUjeto op?ner 
fuerzas contrarias. Se trata, en defmItIva, del grado de raClOna-
lidad de la conducta humana. 

La conducta racional es precisamente el ejercicio del yo, es 
decir, la dialéctica por la que, en el hacer hu~ano, esto es! en 
el contraste con el objeto, los diferentes contemdos superyOlcos 
e inconscientes entran en pugna y confrontación dando como 
resultado la consciencia activa, a costa de ganar te~reno al ~upe~
ego y al ello. En esta instancia psíquica los motI~os se Ide.ntI
fican con una funcionalidad integrada en que sUjeto y objeto 
cobran entidad verdadera, por encima de fanatismos, falsos 
motivos y demás fantasmas irracionales. .' 

Esta diferenciación de dos tipos de conSCIenCIa la recoge 
Fromm en sus conceptos de "conciencia autoritaria" y "con-
ciencia humanista". 

La conciencia autoritaria se mantiene fuera del centro de 
gravedad del sujeto, pertenece a una personalidad no inte~ra
da, que dice o cree conducirse por unos motivos y es .m~vIda 
por un juego de intereses ajenos Y por fuerzas de su pSIqUlsmo 
que ella desconoce y que operan a sus. espaldas. 

La conciencia humanista, en cambIO, ha encontrado el cen-

T , 
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tro de gravedad que identifica intereses del objeto e intereses 
del sujeto en su unidad operante o de relación. 

Dicho centro de gravedad viene determinado por el conoci
miento del propio interés. 

Para determinar el "propio interés" hemos de atender fun
damentalmente al modo de funcionalidad del sujeto, no a los 
contenidos. «El interés del hombre es conservar su existencia, 
lo cual es lo mismo que realizar sus potencialidades inheren
tes» ... «El hombre tiene solamente un interés verdadero y éste 
consiste en el pleno desarrollo de sus potencialidades, en su 
desarrollo como ser humano» 95. 

Este criterio, recordemos, entronca con el concepto de virtud 
o conatus de Espinosa. «Cuanto más se esfuerza cada cual en 
buscar su utilidad, esto es, en conservar su ser, y cuanto más 
lo consigue, tanto más dotado de virtud está; y al contrario, en 
tanto que descuida la conservación de su utilidad -esto es, de 
su ser-, en esa medida es impotente» 96. 

De cara al problema de la motivación, lo interesante es 
que los diversos contenidos se ubican en una matriz dinámica 
que, según proceda de un ejercicio integrador dialéctico o de 
otro agónico de separación, resultará, respecto de los motivos, 
y por tanto de la conducta, una base sólida y compacta que no 
dejará fuerzas marginales, o bien dará lugar a formaciones 
reactivas de motivos contradictorios. 

Recordemos también lo que hemos dicho acerca de la for
mación de "estructuras de significación", en que significación 
instrumental y emocional, contenido y función, objeto y sujeto, 
se conjugan. Pues bien, el resultado de "estructuras de signifi
cación" integrados o no integrados es que los distintos estímulos 
cobran para el sujeto un significado más o menos consciente y 
objetivo. Es decir, el sujeto cobra firmeza y seguridad frente a 
la realidad, así como sentido de su posición frente a ella. 

Esta forma de ver la cuestión de la motivación humana no 
niega la operatividad del juego estímulo-refuerzo, lo que hace 
es dar una dimensión humana a los conceptos de estímulo y 
refuerzo, ya que sólo en la especie humana se da la posibilidad 
de que un estímulo haya sido recibido desde dos enfoques dife
rentes: el de inmediatez sujeto-objeto o animal y, posterior
mente, el derivado del hacer humano recogido por la cultura 
o mente de la especie. Es decir, el emocional y el que se deriva 

95 Fromm, Etica, p. 147. 
96 Spinoza, Etica IV, Prop. 20. Edición preparada por Vidal Peña, 

p. 286. 
12 
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de la introducción del lenguaje. O el que proviene de la signi
ficación metafórica y el que proviene de la metoní~ica. Y. el 
que proviene, finalmente, de la integración de ambas mstancIas 
de significación. 

La posición que aquí contemplamos supond:ía la defensa ~e 
un concepto de refuerzo auto-referente, es decIr, que la propIa 
actividad dirigida al estímulo sería en sí misma refuerzo, en tan
to el sujeto se percibe en ella como fuerza operante, cr.~ador~, 
capaz de producir un resultado; y en un proyecto de aCClOn um
versal con respecto al objeto o estímulo total, capaz de ser per-
cibido. 

En este tipo de conducta, que se refuerza a sí misma, el 
sujeto, consciente de sí y del objeto, está centrado en su ver
dadero interés propio. 

De ahí que el resultado de un tipo u otro de ~onsci~ncia
ción -y consiguientemente de conducta- sea un tlpo dIverso 
de conciencia. 

Ello supone una consideración diferente ~e los cont~nid~s 
mentales, es decir, de los estímulos. En el tIpO de c.oncIenCIa 
que Fromm llama autoritaria, que puede ser ent~ndIda como 
conciencia instrumental, aunque se trate de contemdos moral~s, 
el estímulo cobra fuerza por la presencia de refuerzos exteno
res a la acción. En la conciencia humanista, o propiamente hu
mana, el estímulo es tal desde la misma conciencia referida a 
la acción, que se constituye en refuerzo. . . 

Este hecho, y el que en el primer tipo, de concI.enCIa, o 
"conciencia autoritaria", se produzcan ademas formacI~nes re
activas que confieren inestabilidad a la fue~za del estImulo m, 
es de suma importancia a la hora de conSIderar la conducta 
humana. 

y cuando decimos conducta humana no nos referimos sólo 
a su aspecto individual y restringido, sino a. la .~ctivid~d hu: 
mana dentro de un método concreto de orgamzaclOn SOCIal, aSI 
como dentro del método social en general. Entonces es claro 
que las condiciones sociales se imbrican inevitablemente, para 
bien y para mal, en el problema de la motivación de la conduc
ta, como ha quedado ya demostrado en otros as?ectos o enfo
ques de lo que es un mismo problema: las relaCIOnes hombre
sociedad 98. 

m Spinoza dirá que «El deseo que surge de la alegría, en igual?ad de 
circunstancias, es más fuerte que el deseo que brota de la tristeza.» 
Btica IV, Prop. 18, Ed. Vidal Peña, p. 283. 

98 Como también dirá Spinoza: «La fuerza con que el hombre pero 
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V.4.4.2. Conciencia autoritaria y conciencia humanista 

El hecho de que el proceso de conscienciación del hombre. 
esté íntimamente ligado al problema de los afectos y que este 
hecho tenga consecuencias para la naturaleza humana, que des
de sus efectos puedan ser calificadas de buenas o malas, intro
duce en el plano de la motivación de la conducta el aspecto 
moral; de ahí que el resultado consciente reciba la denomina
ción de "conciencia" con todo su significado de apercibimiento 
de la realidad y de valoración de la misma. Por ello es lícito 
que Fromm añada adjetivos a dicho concepto que, teñidos de 
valoración a su vez, apuntan a dos tipos de sistemas éticos: la 
Etica Autoritaria y la Etica Humanista. 

El principio que viene a definir a ambos sistemas de valo
ración es diverso: en el uno se sigue la utilidad de la cosa como 
algo externo al sujeto que se afana por poseerla y en el otro se 
sigue el principio de utilidad del propio hombre: es decir, su 
existencia en crecimiento. 

Ambas conciencias obran de acuerdo con sus principios, pero 
en la autoritaria habla la voz de una autoridad externa, inte
riorizada, que formula los juicios de valor según conviene al 
orden estructurado, buscando su conservación, sin atender a su 
devenir real, que incluiría el interés del hombre. En la huma
nista es el esfuerzo del hombre por ser, la fuente de sus deseos 
y su principio de valoración. 

La conciencia autoritaria motiva la conducta por imperativo 
de la necesidad de obedecer y la hace funcionar en torno a los 
ejes de premio y castigo, con su dimensión moral operativa que 
introduce el sentimiento de culpa. 

En la conciencia autoritaria "culpable" es donde se dan los 
sentimientos de independencia, de fuerza, productividad, etc., 
mientras que la "buena" conciencia autoritaria conlleva senti
mientos de dependencia, impotencia y sumisión. 

Si no es la propia virtud la que se ejercita (los propios po
deres o capacidades), ya sabemos que, por efecto reactivo, éstos 
se pervierten en sus contrarios, de forma que los impulsos des
tructivos son los operantes, aunque convenientemente raciona
lizados como virtudes. 

Digamos que en este tipo de conciencia, junto a una cons
ciencia o reflexión aparentemente racional, opera la más estricta 

severa en la existencia es limitada, y resulta infinitamente superada por 
la potencia de las causas exteriores.» Btica IV, Prop. 3, op. cit., p. 271. 
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irracionalidad desde el punto de vista de la utilidad a la natu
raleza humana. 

En el concepto del "Edipo" de Fromm ha quedado explicado 
el mecanismo de formación de esta conciencia y sus conse
cuencias. 

La alternativa que tiene el hombre es, frente a esta autori
dad exterior -super-ego-, desarrollar, por la asunción paula
tina del ello, su propia conciencia o voz, su propia "palabra", 
que es la que corresponde a su ser potencial: «La conciencia 
humanista es la reacción de nuestra personalidad total a su 
funcionamiento correcto o incorrecto, no una reacción al fun
cionamiento de tal o cual capacidad, sino a la totalidad de las 
capacidades que constituyen nuestra existencia humana e indi
vidual» 99 .... «Tiene una cualidad afectiva por cuanto es la reac
ción de nuestra personalidad total y no únicamente la reacción 
de nuestra mente» 100. 

La conciencia humanista es la búsqueda del propio interés 
y la expresión de la integridad de la personalidad, mientras que 
la conciencia autoritaria busca el "ajuste social". 

La conciencia humanista persigue la productividad para el 
hombre y su consecuencia es la felicidad, «puesto que la felici
dad es el concomitante necesario del vivir productivo» 101. 

El problema está en que existe dependencia mutua entre vi
vir productivo y conciencia humanista, de forma que sin la 
posibilidad de practicar ese vivir no se da ese tipo de concien
cia o su existencia es muy débil: «Cuanto más productivamente 
se vive, tanto más fuerte es la conciencia y, en consecuencia, 
tanto más es estimulada la productividad. Cuanto menos pro
ductivamente se vive, tanto más se debilita la propia conciencia; 
la situación paradójica -y trágica- del hombre es que su con
ciencia es tanto más débil cuanto más la necesita» 102. 

En tal situación uno tiene que aprender a prestar atención 
a su propia voz, lo cual se facilitará provocando situaciones que 
favorezcan la integridad funcional y el ejercicio de dicha fun
cionalidad. 

Como se ve, también en esta dimensión psicológica están 
presentes mecanismos conductistas: nada fuera del ejercicio 
tiene posibilidad de existencia; lo que ocurre en este caso es 

99 Frornrn, Etica, p. 173. 
100 Ibídem. 
101 Frornrn, op. cit., p. 174. 
102 Frornrn, Etíca, p. 175. 
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que el ejercicio productivo se refuerza a sí mismo, como deCÍa
mos antes. 

La necesidad de este ejercicio específicamente humano o 
integrado está estimulado por los efectos que su disfunciona
lidad provoca: angustia, ansiedad, tristeza, desinterés ... , enfer
medad física y mental, que obligan al hombre a plantearse su 
situación vital. Síntomas que, en definitiva, son la manifestación 
de un sentimiento de culpabilidad inconsciente por no haber 
integrado la voz que "clama en el desierto" de nuestra expe
riencia no asumida y rechazada, que, a pesar de todo, sigue 
manifestándose por vía inconsciente. 

Por lo que respecta a la posibilidad de que los contenidos 
de ambas conciencias coincidan, creemos que queda claro que 
su diferencia radica en el modo en que están motivados: más 
o menos intrínsecamente a la actividad a que los contenidos 
se refieran y no de acuerdo con razones o causas externas a 
la acción en sí. Lo que ocurre es que desde esta segunda pers
pectiva muchos contenidos resultarán cuestionados. El modo de 
motivar la acción se convierte así en el eje central de todo mé
todo o práctica humana. 

Pero, además, el que exista un modo "adecuado" de motiva
ción supone que existe un concepto positivo de naturaleza hu
mana "normal", en el sentido de dictar la norma o modelo 
de funcionalidad correcto o sano. 

V.4.5. Motivación y ser humano 

Se comprende que, de acuerdo con el anterior planteamien
to, haya una correspondencia directa entre tipo de motivación 
y tipo de conciencia o ser humano. 

Fromm, a lo largo de su obra, viene situando al sujeto en
tre dos polarizaciones o deseos: la del tener y la del ser. Ambas 
hacen referencia a los dos tipos de motivación posibles. 

Aunque motivaciones las dos, esto es, operativas respecto de 
la conducta, sólo una de ellas redunda en beneficio del propio 
ser del hombre, porque supone una conducta diferente. Natu
ralmente, ella será la adecuada a su naturaleza. En realidad, el 
desarrollo del sujeto no es otra cosa que la puerta en ejercicio 
de esa motivación. 

Así, motivación y desarrollo mental son una misma cosa. El 
hombre que opera como corresponde a su naturaleza, que se 
conduce en función de su propio interés, despliega ante el objeto 
toda la serie de capacidades que le son inherentes potencial-
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mente como individuo de su especie; todas las capacidades que 
su especie, dadas sus condiciones físicas y de organización social, 
ha sido capaz de potenciar. 

Nos recuerda este planteamiento la teoría constructivista 
psico-genética de Piaget, así como su creencia en la fuerza mo· 
tivadora de la acción que provoca cognición y, por ende, des
arrollo mental. 

Este concepto de motivación, que supone la afirmación de 
una necesidad fundamental de desarrollar las propias capaci
dades en la acción de relación con el objeto, es más que una 
teoría de los motivos, ya que lleva implícito un concepto de 
desarrollo de la personalidad paralelo al desarrollo mental. 

Así pues, en torno al concepto de conducta, adecuadamente 
motivada, una vez más, se agrupan todos los fenómenos psico
genéticos. Quiere esto decir que a la hora de considerar un tipo 
de carácter no deberemos quedarnos en los contenidos menta
les, sino que habrá que pasar a ver la naturaleza más o menos 
autónoma de los motivos que fundamentan la acción, así como 
la amplitud respecto del objeto de dicha acción. 

Es imposible, por tanto, separar contenido de la actividad, 
de motivación y desarrollo mental y afectivo (personalidad) 
porque son tres caras de una misma realidad, pero es precisa
mente la naturaleza de la motivación la que constituye el eje 
o piedra angular de esa unidad. 

Consideraremos entonces un método de actividad adecuado, 
aquel que permita al sujeto situarse respecto del objeto con el 
mayor número de posibilidades de relación, es decir, que posi
bilite la aparición de capacidades llamadas a ser ejercidas por 
las características específicas del objeto, que el sujeto puede, 
libre de coacciones en un único sentido, reconocer. Sólo en esta 
situación puede desarrollarse el tipo de motivación radical que 
exige el ser del hombre. 

y sólo esa motivación pone en relación las categorías ins
trumentales de la mente con las funcionales, integrándose ambas 
en una capacidad de proyectar la acción de forma cada vez más 
consciente y operante (de forma más autónoma): "libertad 
para", que dice Fromm. En esa integración estaría la "liber
tad de" como fundamento y la "libertad para" como resultado: 

No puede existir integridad en una acción sometida a moti
vos ajenos a la propia relación con el objeto: la codicia, la 
ambición de fama o de poder, el miedo, etc. Los proyectos de 
acción que responden a esos motivos (introyectados por la estruc
tura social en el carácter) dejan fuera del proyecto el propio 
crecimiento a costa del crecimiento del "haber". Consecuente 
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con ello, se desenvolverá la afectividad más o menos coartada 
y delimitada. 

Por esto, todo hace pensar que exista una psicodinámica de 
las actitudes u orientaciones del carácter de tipo progresivo, 
paralelamente al tipo de conducta. 

Fromm se ha ocupado precisamente de estudiar dicho para
lelismo, pero no se puede afirmar que de una orientación re
ceptiva o explotadora se pase a otra acumulativa o mercantil 
y de éstas a otra productiva. Dicha psico-génesis sí está pre
sente en el concepto freudiano de carácter, sin embargo, ya que 
existe una progresión en la aparición de las zonas corporales de 
placer que le sirven de base. 

Las distintas orientaciones del carácter de Fromm se dan 
en relación con la estructura social que vive el sujeto, y ésta, 
sea en una etapa o en otra de la vida del sujeto, será la causa 
de que la orientación sea más o menos productiva, de forma 
que aún el niño puede responder en su conducta a las notas 
propias del carácter productivo adaptado a su nivel mental, si 
la situación se lo permite. Bien entendido que si es así la pro
ductividad seguirá desarrollándose, si no se pervertirá e irá 
transformándose en la orientación improductiva que se adecue 
a su situación. 

Veamos a continuación cuáles son las notas que definen el 
carácter productivo en el que confluyen motivación radical y 
autónoma, desarrollo mental y afectivo y conducta operativa 
respecto del objeto y del sujeto potenciada por el grado de 
apercibimiento de la realidad, o grado de desarrollo de la "con
ciencia humanista". 

V.5. EL CARÁCTER NORMAL O PRODUCTIVO 

«La "orientación productiva" de la personalidad se refiere 
a una actitud fundamental, a un modo de relacionarse en to
dos los campos de la experiencia humana. Incluye las respues· 
tas mentales, emocionales y sensoriales hacia otros, hacia uno 
mismo y hacia las cosas. Productividad es la capacidad del 
hombre para emplear sus fuerzas y realizar sus potencialida
des congénitas» 103. 

El "carácter productivo" debe incluir, pues, además de una 
determinada actitud, una capacidad para comportarse de modo 
que se produzca el desarrollo humano. Lo cual viene a ser un 

103 Frornrn, Etica, p. 99. 
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círculo sin solución de continuidad en torno a tal capacidad, 
ya que su presencia supone ya un cierto grado de desarrollo, 
y al mismo tiempo la actitud favorable al contacto con la rea
lidad que posibilite la continuidad de dicho desarrollo de las 
potencialidades de la especie. ... .. . 

Tal capacidad supone en deflmtIva el eJercICIO ~e las facul-
tales mentales y afectivas. Su base es, pues,. em.I~entemente 
práctica y no teórica o intelectual, aunque el eJer~IcIo c.onlleve 
la dimensión teórica. Precisamente el resultado mmedIat? de 
dicha práctica es que el hombre conoce sus pode.re~ y se Iden
tifica con ellos: utiliza, por tanto, su razón y sentImIento. 

La actividad básica en esta actitud es fundamentalmente .es
pontánea, es decir, libre. Es una actividad qu~ emana del tIpo 
de motivación que hemos definido como propIan:ente hum~na: 
intrínseca a la acción (vista desde el sujeto), conSCIente y radI~al. 

De dicha actividad se deriva el poder humano, entendIdo 
como poder-capacidad. Es un poder racional, afectivo y crea
tivo: «con su poder racional puede (el hombre) at!avesar la 
superficie de los fenómenos y comprender su esenCia. Con su 
poder de amar puede traspasar el muro que separa un~ per
sona de otra. Con su poder de imaginación puede concebIr co
sas que aún no existen; puede planear y de esa manera comenzar 
a crear» 104. 

Es muy interesante est~ .aspecto de .la actividad qu: genera 
poder porque si de la actIVIdad se derivan solamente resulta
dos p~ácticos" si no hay una conexión directa entre producto 
y capacidad humana, la forma básica de relacionarse. con el 
mundo se pervierte, generándose, en vez de poder-capacIdad, el 
poder-dominio sobre los demás h~mbres y !as cosas. Esta ~o!ma 
de poder está relacionado con la Impoten~Ia y la dest~u~tIvIdad 
o la muerte. El poder-capacidad, con la VIda, ya que VIVIr en su 

·1 t . lOS significación verdadera es actualIzar as po enCIaS . 
A su vez, la forma en que se percibe el pod~r. supon~ una 

visión de la realidad muy distinta. El poder-domm~o percIb: la 
realidad como objeto separado al que hay que ~ommar median
te el conocimiento de sus leyes. El poder-capacIdad rec?noc~ el 
objeto en tanto que tal, pero lo concibe animado y.enrIquecIdo 
con las propias facultades humanas. Fromm den~mma a am?as 
capacidades de relación, reproductiva y generatIv~, respectIva
mente. Pues bien, «La presencia de ambas capaCIdades, la re-

1M Fromm, Etica, p. 103. , II IV 
lOS Ver el concepto de potencialidad humana en los capItulos 1 Y 

de esta obra, pp. 189-197 Y 261-262, respectivamente. 
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productiva y la generatriz, es una condición previa para la pro
ductividad, son dos polos opuestos cuya interacción es la fuente 
dinámica de la productividad. Con lo último, quiero decir -pro
pone Fromm- que la productividad no es la suma o la com
binación de ambas capacidades, sino que es algo nuevo que brota 
de esta interacción» 106. 

Dos son, pues, las formas de "realismo". Aquel "realismo" 
que separa al hombre de la realidad, extrapolando el conoci
miento como si se tratara de una operación cibernetizada, y el 
realismo que ve la realidad en su doble dimensión objetual y 
humana. Ya hemos tratado ampliamente este tema. Ahora sólo 
hemos de destacar que el tipo de "realismo" positivista que 
«parece ser lo opuesto a la insania es, sin embargo, su comple
mento» 107. 

Este conocimiento de la realidad es la manifestación, como 
en el caso del "conocimiento" psicótico, en que la realidad es 
vista como reflejo del mundo interior, de una personalidad 
anormal -salvando niveles-, y es, naturalmente, la concreción 
de una relación con el mundo no adecuada a la naturaleza hu
mana: de un vivir enajenado, un vivir cuyo objeto principal no 
es el hombre. 

Hemos dicho que uno de los aspectos de la actividad pro
ductiva es el afectivo, es decir, el amor. El amor productivo 
exige como notas características: el cuidado, la responsabilidad, 
el respeto y el conocimiento: «Amar a una persona productiva
mente implica cuidar y sentirse responsable de su vida; y no 
únicamente de su existencia física, sino del crecimiento y des
arrollo de todos sus poderes humanos» 108. «El cuidado y la res
ponsabilidad son elementos constitutivos del amor, pero sin el 
respeto por la persona amada y su conocimiento, el amor dege
nera en dominación y posesión» 109. 

El respeto por el objeto es a su vez la base del pensamiento 
productivo que deja ser al objeto tal como es y no como de
searía el sujeto que fuera; es decir, que se polariza entre obje
tividad y subjetividad. Para alcanzar esta objetividad es preciso 
que el sujeto sea capaz de verse también a sí mismo tal como 
es. Es, pues, una objetividad doblemente determinada por el 
conocimiento previo de las circunstancias del objeto y del sujeto 
que conoce. 

106 Fromm, Etica, p. 105. 
ICJ7 Ibidem. 
lOO Fromm, Etica, p. 115. 
109 Ibidem. 
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El ensamiento productivo no se queda en los detalles, ~ino 
p " d 1 "todo" del obj' eto de sus ralces que busca la comprensIOn e . ' ., 1 

y su esencia, porque el sujeto que conoce tiene mteres por e 

objeto per se. , d f es 
Por último, el hombre que posee un caracter pro uc ~V? 

un ser activo. Actividad que es lo opuest~ a pereza ~ a a~~I~:ag 
com ulsiva La productividad es capaz, junto con a ac IVI a .' 
de cÍisfruta~ del ocio y el reposo. Precisamente,. «el .e~torpecI
miento de la actividad productiva da lugar a la mactiVIdad o a 
la su eractividad» 110. • 

L~ condiciones para la actividad pro~uct!~a son¡ «la ~I~e~ 
d la se uridad económica y una orgamzacIOn de .a s.o~le .a 

ta '¡a cua! el trabajo pueda ser la expresión más sIgmfIcatlva 
en 111 
de las facultades del hombre» . . ., . 1 

En resumen, que en el marco de una orgamzaclOn, SOCIa 
adecuada el hombre desarrolla la perso~a.lidad qu~ es IIl:as ffv: 
rabIe a su naturaleza a través de la actiVidad tndImensIOna e 
trabajo, amor Y conocimiento. . , ,. d 1 lidad 

iterio encierra una valoracIOn etIca ' e . a rea . 
?ste ~~ la conducta humana. El centro referenCIal de dicha 

SOCIal y ,,'" o del lacer" entendiendo a éste no como 
~~~~a:;a e~e ~~~s~~~es físi~as (princil?io fisiOIÓ~icO), s~o .c~:ro~ 
«una cualidad resultan~e del us? activo o~~a~~i;:~s : a~~i~:dad 
o actualizados». «ImplIca alegr.Ia '!. esp" bl d "frus
no impedida ("no impedida" sIgmfIca no oquea a o 

trada")>> 112 • 'ó 
Aristót~les y Spinoza están en la base de e~ta onentacl n 

1 ativa Recordemos la identificación que Spmoza hace en
va or , . erfección humana. La felicidad aparece en e.ste 
tr~t:¡i;~~ ro~o un fin de la actividad o como un premio, s~~o 
cn una cualidad inevitable de lo que Fromm l~am~, el VIVIr 
como . La felicidad es la misma realIzaclOn de la productIVO o sano. 
virtud o poder humano. ...• . 

y no estamos ante un criterio SUbjetIVO, smo objetivo, por 
cuanto el bienestar físico y mental coinciden, con una correcta 
funcionalidad de la personalidad en los dos orden.es. ._ 

El roblema estriba en que, dada una determm~da or.gam 
. 'n ~e la capacidad con marcado peso hacia las onentacIOnes 

zacIO. . de placer se opone el deseo de un 
~~::e~d~~~V:~a~ae~: ~:~sidades neuróticas o de facetas per-

110 Fromm, Etica, p. 121. 
111 Ibidem. 
112 Fromm, Etica, p. 191. 
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vertidas de la funcionalidad humana, provocando una lucha 
entre ambos deseos -el deseo por perseverar en el ser, esto 
es, crecer o perfeccionarse no puede ser eliminado, es con sus
tancial-, y exigiendo el esfuerzo de la persona por conducirse 
conforme al placer verdadero o duradero. 

La felicidad o placer que sirve de referencia al criterio de 
valoración ética, no es un mero estado de la mente. Es un prin
cipio dinámico, y un dinamismo en su existir, que se refleja en 
un estado del organismo entero y en una integridad de la per
sonalidad. La felicidad va unida al ejercicio productivo de las 
capacidades e implica mayor intensidad en la vitalidad, el sen" 
timiento, pensamiento y productividad. Por otro lado, este tipo 
de placer no se sacia; es decir, su presencia no frena el esfuerzo 
que es la actividad productiva, sino que la espolea. Constituye, 
pues, una motivación intrínseca y consustancial a la acción. 

Aunque la felicidad es un rasgo consustancial a la actividad 
productiva, en última instancia el criterio de valoración en la 
Etica Humanista (o propiamente humana) es el crecimiento de 
las capacidades y poderes humanos. Aquello que lo favorezca 
es adecuado o "bueno"; aquello que lo impida es inadecuado a 
la naturaleza humana o "malo». Es decir, lo que impide el ejer
cicio de los poderes humanos sería "pecado"; 10 contrario, 
virtud. 

Es claro, por tanto, que no es cuestión de sentimientos, aun
que éstos sean un signo o señal de la presencia-ausencia del 
ejercicio de las virtudes. 

Otro aspecto a destacar es que el contenido del concepto 
virtud es evidente que no viene a ser llenado por una cadena 
de normas prácticas y concretas que reflejan las necesidades 
circunstanciales estructurales, sino que, como aclarábamos a 
propósito del concepto de potencialidad, hace referencia a una 
capacidad funcional alcanzada por la especie en el curso de su 
historia, que es inmanente a cada individuo por pertenecer a 
su especie en ese momento. histórico y que está en total conexión 
interactiva con las condiciones sociales. 

Lo que sí conviene especificar es que al estado de virtud 
-que denominábamos también "hombre social"- le correspon
de una actitud ante la vida que implica fe en las potencialidades 
humanas: en la razón, en nosotros mismos, en las relaciones 
con los otros, en la humanidad, en definitiva. 

Realmente el hombre, en ningún caso, puede vivir sin fe. 
Pero Fromm considera como irracional la fe que no radica en 
la experiencia de nuestra actividad productiva. La fe radica en la 
consciencia de la gestación: se funda en esa facultad de conocer 
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que penetra la superficie de las cosas 113. «La fe, al igual que la 
esperanza, no es predecir el futuro, sino la visión del presente 
en un estado de gestación» 114. «La fe es certidumbre en la rea
lidad de la posibilidad ... » 115. «Mientras la fe racional es el 
resultado de la propia disposición interna a la acción * inte
lectiva o afectiva, la fe irracional es el sometimiento a algo dado 
que se admite como verdadero sin importar si lo es o no» 116. 

A la fe acompaña la disposición anímica de la esperanza. 
Sin una no puede existir la otra, y viceversa. La esperanza es, 
igual que la fe, «un concomitante psíquico de la vida y el cre-

cimiento» 117. 
El contenido de esta esperanza puede deducirse del siguiente 

párrafo de Fromm: 

«Avanzar hacia un orden social y cultural en el que el hom· 
bre lleve las riendas depende de nuestra capacidad de enfreno 
tar nuestra desesperanza. Antes que nada, debemos percatarnos 
de su existencia. Y, en segundo lugar, debemos comprobar si 
hay la posibilidad real de cambiar nuestra vida cultural, eco
nómica y social y dirigirla por un nuevo rumbo que haga po· 
sible recobrar la esperanza ... » 118. 

Debemos deducir que la esperanza frommiana se dirige a la 
consecución de un orden social que posibilite y no impida el 
funcionamiento adecuado de la naturaleza humana. La esperanza 
de Fromm es una espera activa en la revolución del orden social 
existente, generador de desesperanza. 

Desde este supuesto, el sistema frommiano ha de dar nece-
sariamente el salto a la praxis social en la que su ética hallará 
contenido. Esta es precisamente la parte más endeble de su 
método, aquella en que se aleja del análisis concreto y cae en 
la mera declaración de intenciones, valoraciones especulativas, 
falta de fundamento analítico, etc. Es decir, que al final, el di
ficil equilibrio que mantiene su teoría entre lo sustantivo esen
cialista y lo histórico viene a caer peligrosamente del lado 

idealista. 
Y así, este resbalón, evitable si se hubiera mantenido a nivel 

1\3 Ver Fromm, Etica, p. 213 Y SS., Y Esperanza, pp. 24-25. 
114 Fromm, Esperanza, p. 25. 
115 Fromm, Esperanza, p. 25. 
* (Activeness), actitud o estado de ánimo contrario a pasividad, en· 

tendida como similar a indiferencia o «inconsciencia». 
116 Ibidem. 
117 Fromm, Esperanza, p. 24. 
118 Fromm, op. cit., p. 34. 
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de planteamiento o fundamentación de la necesidad de la praxis 
que es .10 que realm~nte caracteriza, a nuestro juicio, el métod~ 
fr?mmIano, se ~onvIerte, para sus críticos, en un feed-back ilu
m~nador del ongen, convirtiéndolo en decididamente ambiguo 
e mcluso contradictorio. 

~osotros preferimos detenernos aquí en el análisis del pen
sa:n~ento de ~romm, dest~can?o los pilares de su argumentación 
teonca y el :omo su teona eXIge necesariamente, para mantener 
su coher~ncIa, el paso a una praxis social que responda a un 
planteamIento ~u~damen~aln:ente humanista, en el sentido que 
ha 9-~edado ~efImdo el termmo humanista. La concreción socio
~~htlca de dIcha planificación es otra cuestión que habrá que 
fIjar de acuerdo con las condiciones reales de existencia. Lo im
portant~ es que uno se sitúe en dichas condiciones con la actitud 
produCtlva que acabamos de definir. Dicha actitud conlleva la 
meta y e~ modo de r~l~ción con el objeto, este último decidirá 
el contemdo de la aCCIOno La meta y el modo son los que corres
ponden ~l proceso de ser, como oponente al de tener. Pero no 
d.eb~ olVIdarse que el proceso de ser es eminentemente social 
SI bIen lo es para los individuos concretos y desde los individuo~ 
concretos. 

Revisar a un autor es par~ Fromm 119 liberarle de los grilletes 
a ~ue le somete el pensamIento que conviene a su situación 
s?c!al. Las contradicciones sociales exigen la falsificación ideo
log~ca. Con.oce; es un proceso teórico-práctico abierto y nece
sano; contmuemosle. 

119 Ver Fromm, Grandeza y limitaciones del pensamiento p. 15. de Freud, 
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